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-En su natalicio se recuerda a ‘El negro Cali’, 
quien supo darle el mejor oficio a su memoria 
al componer memorables cantos que se exten-
dieron por el mundo vallenato como verdolaga 
en playa-

El Rey Vallenato del año 1970 Calixto Antonio 
Ochoa Campo, desde el escenario que se le mi-
rara respiraba música y la inspiración corría por 
sus venas con nombres de mujer, de naturaleza, 
de amigos, de vida, de detalles que dibujaba con 
una facilidad asombrosa en su mente, hasta lle-
gar a producir cantidades de canciones. Sumó 
más de mil.

De esa manera, recorrió el territorio costeño 
extendiéndose a toda Colombia y el exterior, 
siendo tanta su creatividad que con mucha de-
cencia le puso música y letra a un menosprecio, 

pero con una elegancia inocultable. La canción 
la tituló, ‘Mi color moreno’.

El hijo de Valencia de Jesús, corregimiento de 
Valledupar, quien nació el martes 14 de agosto 
de 1934, conoció en Sincelejo a Martha Yadira 
Salcedo, una joven encantadora quien le llamó 
la atención y enseguida comenzó su estrategia 
de conquista.

El primer paso fue invitarla con su familia a una 
finca en San Marcos, Sucre, aprovechando la 
época de Semana Santa. Ellos aceptaron el pa-
seo y estando allá aprovechó que la joven es-
taba descansando en una hamaca. Enseguida 
buscó un taburete sentándose a su lado. Sin dar 
tantas vueltas fue al grano entregándole la máxi-
ma descarga de elogios y la propuesta principal 
que fuera su novia.

CALIXTO OCHOA CELEBRÓ CON 
MÚSICA EL ‘COLOR MORENO’ 

DE SU PIEL
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Calixto Ochoa la subió a las estrellas declarando 
que era la mejor compañía para su corazón, el 
espejo de su alma y la delicia del sentimiento. 
Mejor dicho, la medicina que aliviaría sus que-
haceres del mañana.

Ella lo escuchó detenidamente y al final cuando 
tomó la palabra le cerró todas sus intenciones 
amorosas concluyendo con un “No”. Además, a 
través de un familiar le hizo saber que no gusta-
ba de negros.

La primera reacción de Calixto Ochoa fue pre-
guntarse sí ese era su parecer, porqué había 
aceptado la invitación al paseo. Después, lo 
tomó con calma y al regreso a su casa agarró el 
acordeón y se desahogó para que la nueva can-
ción estuviera acorde con la resonancia de su 
espíritu.

‘El negro Cali’, la quería

De esa manera con ese canto comenzó su re-
lato. “Si digo que no la quise estoy mintiendo, 
porque en verdad yo la quería. Y si digo que la 
quiero también miento, porque ya la aborrecí. La 
trataba con decencia y me salía con grosería. Y 
yo no he dao los motivos para que se portara así. 
Porque a ella yo nunca la trataba a las patadas, 
ni la iba a encañonar para que me quiera. Tan 
decentemente como yo la trataba, y entonces 
porque razón se portó grosera”.

Entonces con la efervescencia del rechazo y 
lleno de la mayor sensibilidad le dijo. “En todo 
caso perdona mi gran equivocación. El otro día 
me contaron que me odias por el color. Mi color 
moreno no destiñe, pero perdona mi equivoca-
ción”.

En ese momento al cerrar el verso Calixto Ochoa 
demostró que estaba lleno de entendimiento y 
con la nobleza que siempre lo caracterizó. Pa-
sado el tiempo y con la decepción todavía la-
tente, supo que ella tenía una relación amorosa. 
Entonces volvió a sacar una nueva canción que 
bautizó con el nombre de ‘Negrito gracioso’.

El tema es una descarga de tristeza mezclada 
con desazón. “Con el hombre que se fue no la 
ha sabido apreciar, según me cuenta la gente 
creo que ya está arrepentida, pero ya después 
del golpe no hay para que lamentar, si todo esto 
le ha pasado porque ella era muy creída”.

Calixto Ochoa siguiendo con el recuento señaló. 
“Cuando yo la conocí no quería pisá en el suelo, 
y me ha despreciado a mí tan solo por el color. 
Tanto que me rechazaba porque yo y que era 
muy negro, y en el fin de la jornada le ha tocado 
uno peor que yo. Yo soy negrito, pero gracioso 
de lo poquito que se vive orgulloso”. Y remató di-
ciendo que era malo decir que de esa agua nun-
ca iba a beber.
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‘El negro Cali’, como era conocido, produjo dos 
canciones para estar a paz y salvo consigo mis-
mo. En esa oportunidad le comunicó al mundo 
vallenato que el color moreno nunca desteñía, 
siendo negrito, pero gracioso, tanto que en el 
calendario del recuerdo quedaron historias lle-
nas de alegría donde el amor se recreó hasta 
aplaudir el destino de sus sentimientos.

La primera canción ‘Mi color moreno’, fue gra-
bada por el propio Calixto Ochoa el 13 de junio 
de 1972, y después lo hizo 24 años después Dio-
medes Díaz con Iván Zuleta. La segunda ‘Negrito 
sabroso’, la grabó Calixto Ochoa en 1973.

El juglar que reflexionó sobre la vida y la compa-
ró con un sueño concluyendo que antes de morir 
había que aprovecharla, contó la historia de las 
canciones ‘Mi color moreno’ y ‘Negrito sabroso’, 
la mañana del martes primero de mayo de 2012, 
con motivo del homenaje que se le rindió en el 
45° Festival de la Leyenda Vallenata.

De Calixto no hay que hablar…

Ahora cae como anillo al dedo lo expresado 
por Luis Francisco ‘Geño’ Mendoza en su can-
ción ‘Festival Vallenato’. “De Calixto no hay que 
hablar, su talento es conocido”. Y lo corroboró 
en aquella ocasión Consuelo Araujonoguera al 
pintarlo de pies a cabeza. “Calixto Ochoa…es 
extraordinario, es el representante de la clase 
vallenata que tiene sabor a tierra, a boñiga, a 
ganado, a campo, a trabajo, a sudor, a esfuerzo. 
Yo, diría que Calixto Ochoa, es lo más auténtico 
dentro de la música vallenata”.

Calixto Antonio Ochoa Campo, el juglar todo-
terreno, dejó ese testimonio cantado y des-
pués de su despedida de la vida que sucedió 
en Sincelejo, Sucre, el miércoles 18 de noviem-
bre de 2015, a las 6:45 de la mañana, sigue 
siendo realidad que el color moreno no desti-
ñe. Ahora, se evoca aquel suceso refrendando 
que la esencia del ser humano no está en el 
color de la piel, sino en el espíritu y el corazón 
donde palpitan los sentimientos.


